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por Marina de Casfarlenas

Restablezcamos el poder Hoy, queridas lectoras, os ha-¡ rNo os sentís dichosas, por 
blaré de un tema sencillo y sim-i ejemplo, cuando al contemplar 
pático. 1 un hermoso rosal que vuestras

Veréis: I propias manos plantaron de un
Dios, en su Infinita, Bondad y

adquisitivo del salario
LOS PRECIOS DESORBITADOS OPRIMEN
INJUSTAMENTE AL TRABAJADOR

No nos dejémos 
lo que tantas veces 
'justa razón se ha

engañar por Hay que abaraiaT. Tal es el
y con tan imperativo, no cólo económico.
denominado

«eZ velo del dinero».
Puede ser que en alguna épo 

ea de la Historia el firme y pro
longado valor de' las monedas 
hiciera del dinero un verdadero 
«valorimetro», es decir, una me
dida perfecta del valor de las 
cosas.

Ahora no ocurre asi. Por unas 
u otras causas, algunas de ellas 
tan oscuras que nadie puede ha
cer claridad en su maraña, los 
artículos suben constantemente 
de precio y el poder adquisitivo 
del dinero se empequeñece.

Por tal circunstancia, el valor 
nominal de los salarios, estable 
desde hace ya mucho tiempo, se 
ve poco a poco, faltamente cer
cenado. El salario real, esto es, 
la cantidad d artículos o servi
cios que te pueden adquirir con 
él, tiene que ser, a la fuerza 
menor.

Y ésta ds la realidad contra la 
que nos debatimos y a la que las 
medidas de gobierno tratan de 
poner coto.

sino también social, de nuestro
tiempo. Hay que abaratar para 
que los salarios Tóales se acre
cienten: para que el hombre que 
activamente interviene en el 
proceso productivo y a él dedica 
todos sus afanes, se vela compen
sado en la medida que la exis
tencia de bienes y el costo de los 
mismos lo permitan.

Mientras tal hecho no acontez
ca, nosotros no podemos creér 
que hemos llegado a la estabili
dad económica y juzgaremos que 
esos que piden «mayores alicien
tes para el capital» están repr*. 
sentando una farsa, ya que el 
que en realidad necesita, no ya 
alicientes, sino simple y estricta 
justicia, es el trabajo dól hom-
bre en 
dos.

Llega 
en que

todas sus formas y gra-

un momento, en efecto, 
el desaliento se apedera

del individuo qud, poniendo to^ 
da su inteligencia y toda su vo
luntad en el proceso productivo, 
recibe a cambio un jornal que, 
si cuantioso por las cifras, los

Misericordia, nos ha 
LUZ.

IQue no se pierda 
Divino, mujeres!

Si no podemos ser

llenado de

este regalo

estrellas en

altos precios de los artículos lo 
convierten en irrisorio. Y hay 
que alentar con una adecuación 
entre precios y salarios, con una 
armonía en la participación en 
los beneficios, la cual hoy no 
existe, como lo prueban tantos y 
tantos precios desorbitados.

Son muchos los productos con 
precios de obtención y los de 
vónta al público. Son muchos 
también los márgenes, industria
les o comerciales, desmesurados. 
Una corrección es necesaria pa- 
a que el poder adquisitivo de los 

miles y miles de hombrds suje
tos a los ingresos fijos de un 
sueldo o salario vean acrecenaar- 
se su actualmente mínimo poder 
adquisitivo.

Tal hecho, económicamente 
posible, hay qué considerarlo so-

el Cielo de su santidad, seamos.
. menos, aquí en la tierra ben

ditas lámparas de hogar.
Humildes gusanillos de luz....
Con nuestra LUZ debemos ilu

minar. hasta hacerlas desapare
cer, las tinieblas del espíritu del 
prójimo.

. Con nuestra LUZ, debemos 
guiar por la senda del Bien al 
que se aleje de ella.

Que nuestra LUZ, alegre las 
lobregueces del alma que está 
presa de la DUDA.

Que nuestra LUZ. sea como el 
rayo de la aurora que hace can
tar alegremente a los pajaritos. 
Este es. que alegre los corazones 
de los que están sufriendo.

Seamos «lamparitas» de Dios 
para que en nuestro propio ho
gar. en el de nuestros amigos, 
en las reuniones que frecuente
mos. en las calles que recorramos 
iluminemos de ideas divinas a los 
seres que nos rodeen y pene tire 
mos. Em hacer ruido, en las al
mas y en los corazones. De for
ma que, sin perturbarlos, los ha
gamos más puros y abnega
dos.

pequeño esqueje, lo veis conver
tido en bellísima planta y enjoya 
do con la maravilla de sus flo
res....?

«...yo lo planté — decís ufano- 
sas, mostrándolo—. Miradlo... qué 
hermoso está!».

Pues más. ¡mucho más con-
tentasí os sentiréis si habéis ilu
minado con vuestra LUZ de bon
dad cristiana las tristezas de un 
semejante. Hermano vuestro an
te Dios.

Tened el alma, el espíritu, el 
corazón, eminentemente HOSPI
TALARIOS para acoger con san
ta alegría a los que acudan a 
vosotras en busca de consuelo.

Acudamos, sin necesidad de ser 
llamadas, a donde veamos un 
dolor, una pena, una sombra que 
precise de LUZ divina para bo
rrarla.

Sed, en todo momento , como 
una hermana de la Caridad que, 
al atravesar una Sala del Hos
pital, tiene para todos los enfer
mos una mirada de piedad. Una 
palabra de consuelo. Un gesto de 
resignación. Una sonrisa de afec
to.

Nos sentiremos dichosas si al 
llegar la noche, en estas horas 
en que poco a poco se apagan to
dos los ruidos de la jomada nos 
vemos envueltas en la paz que 
propcrciona el deber cumplido.

La elegancia femenina,
en razón inversa de la moral
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DEL CISMA
Por densa que sea esa noche 

de Pascuas —la memoria— su 
agua desbordada no llega a su
mergir en ella ese punto lumi
noso que es nuestro más lejano 
recuerdo. Asi, la noche más es
pesa, y al parecer la menos es- 
crutable, es también la más re
veladora: infaliblemente nos con 
duce a lo más sufrido. Nos en
contramos a nosotros mismos en 
la viva luz de la infancia. ¿Es 
necesario, pues, haberlo perdido 
todo —pero ganado más— para 
coxnprender a favor de una luci
dez todavía imperfecta que no 
nos queda otro amparo que la 
desnudez de los comienzos?

«¡Si no cambiáis!...», dice San 
Mateo. Pero nosotros hemos cam 
biado, cambiamos, seguiremos 
cambiando. Volveremos a ser se
mejantes —exactamente— a ese 
niño que fuimos, a ese niño al 
cual, según la Palabra, debemos 
parecemos para entrar en su 
Reino.

i,Por qué no ver y, si puedo, 
pintar tal como fuera a ese niño 
del cual me obstino en hablar, 
a ese niño que, secretamente, se 
sentía llamado a una vida ardo
rosa? Cuando en la sombra de 
las iglesias bizantinas, el incien
so, en pesadas espirales, buscaba 
estacionarse al pie de los altares, 
la atención que ese niño ponía al 
escuchar las voces que entonaban 
los cánticos en los oficios divinos, 
¿era realmente fervor? Sin saber
lo, seguramente acrecentaba, en
riquecía allí, para mi futuro ali
mento espiritual, el legado de tan 
tos antepasados en quienes, día 
tras día, se afirmaba, con la vir
tud de la esperanza, eso que no

A LA FE
de «Ecclesia», de París 
por Boris BOULIEFF 

puedo menos que llamar la exce
, lencia de una raza. Abuelas, vie- । jas tías... Recuerdo algunas. Des

de el alba hasta la noche iban 
de un lado a otro. Toda la casa 
brillaba, como tapizada de seda 
de cambiantes reuejos. ¿Cómo 
volver a respirar ese aroma de 
cera, de café, de frambuesa? Pe
saban el grano, median el acei
te y el vino, sin detenerse jamás 
sino ante los santos iconos: «¡Oh 
Bendita! ¡Oh, Madre de la In
tercesión Soberana!,..» ¡Ay de 
mi! ¡Cuánto os amé sin saber
lo, oh laboriosas, y cuánto me 
habéis dado!

Más tarde asumí plenamente la 
condición tan próxima a la ser
vidumbre que el exilio impone a 
aquellos que deben conquistar, 
dia a dia, el derecho de vivir. 
Quedan todavía testigos de aquel 
tiempo al cual hoy, sin ironía, 
le restituyo su nombre de juven
tud. Juventud famélica... Diecio
cho años, veinte años... Una vi
da prisionero, como con esposas 
en mis puños; trabajo sin pla
cer ni provecho, males ciertos y 
males imaginarios... Veinte años, 
veinticinco años... ¡Cuántas pe
nas, cuántos obstáculos! Un ren 
dido jadeo de fatiga, y luego los 
cataclismos: la guerra, la ocu
pación, el destierro.

Por la noche, al término de 
una jornada agobiadora, evoca
ba a menudo, en un solitario 
cuarto de hotel o en un mísero 
«studio» de Vaugirard, mi lejana 
infancia. Un fondo ancentral, 
clarificado, purificado por todos 
los creyentes de la dilatada raza 
cuyo indigno depositario me re-

(Pasa o la pág siguicnej)

Lenta y paulatinamente, la jo
ven de nuestro tiempo ha ido se
parando todo lo .que significa mo
ral, de la práctica de la moda. 
Para la joven contemporánea la 
moral no es sino una serie de 
principios tendentes a procurar 
Hevai la cabeza baja y las ma
nos juntas, en el templo, y a ca
minar muy despacio cuando se 
levantan del comulgatorio. Si la 
Moral es una ciencia que contie
ne preceptos inmutables, puq' se 
refiere a la modestia y al pudor, 
son cosas que ellas ignoran o fin
gen ignorar.

Apenas se ha abandonado el 
templo, y como por arte de ma
gia, las jóvenes salen transfor
madas en maniquíes ambulantes 
y gratuitos, en ese gran desfile 
que se organiza todos los vera
nos; y el estío crea, para la jo
ven de nuestro siglo, el ambien
te fetichista y pagano que ella 
vive y da vigor de ley, porque el 
hecho de que la moda la marca 
la mujer, es un juicio universal 
y apedíctico.

La joven de hoy carece, pues, 
de criterios rectos. En su ánimo 
la ausencia de estimación por los 
valores eternas, es absoluta. A 
tanto ha llegado el dominio y la 
preocupación por la indumenta
ria, que nos hace pensar, en 
muchas ocasiones, si la mucha
cha de nuestra centuria se da, 
realmente, cuenta de la transito- 
riedad de su juventud y de que — 
como dijo la inestimable Santa 
Teresa— la existencia terrena es 
una pésima vida en una mala^ paM 
sada.

Y no piensen, esas despreocu
padas chicas, que no son exage
rados ni beaterías contraprodu
centes, las diatribas de los pre
dicadores contra los excesos de j 
la moda femenina; se trata, sim ¡ 
plemente, de guardar un poco el [ 
pudor; esa virtud que es perla ■ 
inestimable para las madres es- ¡ 
pañol as, vuest ras madres.

Sí, no sólo el pudor es indi- '

ferente a las muchachas de hoy, 
sino que sabiendo, como saben, 
que provocan reacciones del ins
tinto más animal que posee el 
hombre; entonces es que no les 
importa en absoluto la propia sal
vación de su alma. Muchas ve
ces he pensado si realmente se 
hace suficiente labor de aposto
lado a este respecto; si el apos
tolado es inútil o no se encauza 
como es debido. Todas las demás 
actividades apostólicas, desde las 
misiones hasta las sociedades de 
cultura y de caridad, obtienen un 
éxito maravilloso, dondequiera 
que se organicen. ¿Por qué, pues 
en las actividades de la moda de 
las ciudades y playas, durante el 
verano, fracasan estrepitosa
mente...?

¿No se da cuenta la joven de 
este tiempo de que sus modas ve
raniegas incitan a pecar al hom
bre, aunque sólo sea de pensa
miento? Si se dan cuenta —como 
ocurre en la mayoría de los ca
sos— y no ponen remedio a tal 
desacato a la moral cristiana, no 
pueden ya pretender, pues, ha
cerse acreedoras al respeto, ni 
a invocar el pudor que no guar
dan; ni deben extrañarse tampo-. 
co de las osadías verbales de 
muchos hombres, cuya moral con 
siste en no tener ninguna.

Esas chicas de blusa transpa
rente, sin ningún atisbo de man
gas, de falda ceñida y movimien 
tos provocativos, ¿cómo pueden 
aspirar a formar un hogar, ni a 
tener hijos? Ningún hombre, por 
muy pecador que sea, piensa ja
más én el matrimonio con tales 
muestras de exhibicionismo casi 
permanentes. Además, los que so-
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mos católicos de verdad —y per
dón por la modestia—, y desea
mos ajustar nuestra conducta a 
las normas que se nos dan en los 
confesonarios, o por nuestros di
rectores espirituales, saltamos de 
indignación cuando salimos de 
la iglesia, después de una visita 
u Cristo Sacramentado, y nos 
encontramos con el espectáculo 
—más propio de la antigüedad 
pagana— de un grupo de jóve
nes de todas las edades, que par- 
recen escapadas del escenario de 
algún cabaret de moda, o de al
gún teatro galante; y entonces, 
nuestros propósitos caen estrepi
tosamente al suelo, aunque sólo 
sea mientras dura el paso de los 
jóvenes «a la mode».

Todo el mundo tiene derecho 
a que se respete su modo de vi
vir. El pecador, indiferente a 
la moral, afirma rotundamente, 
con su conducta, su derecho a 
vivir en pecado, a entregarse a 
todos los excesos, a no privarse 
de ningún placer, y se aleja de 
los centros de catequización. Na
die, en absoluto, ha pretendido 
jamás meter ante sus ojos gru
pos de frailes, ni de monjas, ni 
procesiones que desfilen dentro 
de sus propiedades; ni siquiera 
el párroco va a su casa a cada 
momento, ni se ocupará directa
mente de un hombre que, resuel
tamente, ha abominado de Cris
to y de su Iglesia, quedándole 
como único recurso orar por su 
cofiversión. ¿Por qué, pues, los 
que deseamos seguir a Cristo, 
con todas sus consecuencias, he
mos de aguantar en silencio la 
deliberada provocación a la con
cupiscencia? Los que anhelamos 
una ejecutoria de limpieza de 
almas, ¿por qué hemos de soste
ner a cada momento del dia, una 
Jucha titánica para conservar 
nuestra libertad de espíritu? Hay 
que considerar que somos hom
bres y que como tales, estamos 
sometidos a Ja influencia devas-

Pasa a lo pág. 2
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u deciendo, debía guardarme

una

1

bebdr? ¿Dónde HaUaremos
boles desgajados, soledad, silen-

del Curso para Extran-
General Luliano, a cargo

PABLO y BARTOLOME
HELIACalieres de

PALMAMerced, 45

GABANTIZABAS

1 A

con 
los

creerme arre.- 
de serlo más 
ese círculo de 
hasta la om-

afirmación: 
fruto de tu 
da, al cabo 
tornadas al 
blorosa voz

ledo, que 
do fácil, 
capaz de 
atracción 
loada sea

1
I 
c 
1

aquel París 
amado! En 
cada paso, 
provinciano.

Mi madre

P 
c 
b 
q

i 
E
I

1
E

vientre...», balbucea- 
de tantas razas re

Reposo, por esa tem- 
de niño.

DOMINICA XIV DESPUES 
DE PENTECOSTES

TjxtqKouiil DANONE 
Controlado bajo el microscopio

usted a los Oficios? ¿No es us
ted creyente? No me explico...»

Sub Jefe del Movimiento y diversas 
oficial al Campamento del Frente

Que asi Habíamos, 
podía locamente 
sado, y en peligro 
Pero he aquí que

de toda Alemania.

DE ESPAÑA

Civil, acompañado del 
jerarquías giró una visita 
de Juventudes en San-

n 
P 
e 
ti

se me ofrecía demasia- 
ni siquiera que fuese 

resistir la turbadora 
de la facilidad; pero 
la Gracia, esa guardia-

murió. Evoquemos

las calles desiertas, 
despertaba un eco

— En 
la atención

delicada discreción, que había 
respetado como una ley, y, afir
mando su presencia, se interpu-

qué vestirnos? Como Hacen 
paganos, los cuales andan «an
siosos» tras todas esas cosas, jue

Miri de lan’wr'llas' w’th je 
«1*6-81 10 horas da duración 

excelente, pura de Espliego y Romero 

LA MIROED

Maquinaria Agrícola
General Goded, 22 - Teléf. 18 y 19

PORRERAS (Mallorca)

proyecta para en breve la celebración de 
de Paz alemana y la creación de un gcbierno

Tanto nos azora la soledad, o lo 
que, liberado.

ció velado de sol y de azul... 
¡Cuánto cambio, qué desconocido 

que tanto habíamos

> antigua emoción la que, resplan- 
■ de

emocionante que esa prodigiosa 
«...y bendito sea el

septiembre próximo^se 
espectáculos y festejos con ocasión " " •
jetos que na de darse en el Estudio 
de la Universidad de Barcelona.

_  Ei Excmc. Sr. Gobernador

Santander se ha centrado en estos pasados días 
de los españoles: La ciudad montañesa ha sido 
el Caudillo al cual ha recibido clamorosamente.

' d e t o d o  e l  mu n d o

- Hace tiempo que el mundo tenía puesta su vista en | 
Teherán La atmósfera es densa. cCómo se resolvería? Los . 
sucesos de estos días son el principio de i
La actuación de Mussadeq era misteriosa. =Con el Sha .con ( 
los commiistas? ¿Dictador; ¿Y el pueblo persa- - El Ejer 
cito se ha situado al lado del Sha y el puebol ha reacciona
do. Mussadeq y los suyos han quedado desarmad^ y, deTem- 
dos El Sha ha vuelto a Teherán aonde emprenderá la re
forma jolítica que al país interesa. El General Zahedi ha 
10n-d%^ctornun. gobierno quiere mucho puede. Laniel ha 
sido enérgico y va triunfando sobre los comunistas. Las nueL 
sus ue Francia que tantos perjuicios causan al país están 
Liquidándose a pesar del interés de los comunistas en que pro- 
ñlgditoen.^ rechazada la proposición de Vicnins-
ki de que China y Corea del Norte fuesen invitadas a parti
cipar en ios debates que se avecinan sobre la Conferencia po-.
linca del Extremo Oriente.

— Francia se ha impuesto en la política marroquí. El 
General Ginaume rodeó con fueraas la residencia hnpen 
en Rabat y el Sultán fué obligado a dejar su p°i
haber sido destronado. El y sus hijos marcharon a ^eg^

— El Gobierno soviético ha anunciado que Rusia na 
hecho estallai- la bomba de hidrógeno. El mundo toma nota 
de ello y los occidentales dan contestación adecuada.

— Se aspera para muy en breve la proclamación que 
Pío XII del año 1954 como «Año Mariano» para 
el centenario del dogma de la Inmaculada Con-hará S. S. 

solemnizar 
cepción.

— Se 
conferencia 
provisional

visitada por el Caudillo al cual na leuwuu
El Ministro de la Gobernación ha hecho entrega de la
va Catedral al Obispo de la Diócesis.

-- En dicha ciudad están reunidos los que forman el II 
Consejo regional de Prensa, bajo la presidencia del Dir^- 
tor General señor Aparicio. También ha sido maugurada en 
pila 1? II Reunión de Física nuclear . _

En San Sebastián ha sido firmado un tratado co-
mercial hispano-cubano.

- Las exploraciones en la ^ña d eSMi Mmrtm de Pam- 
plcna han terminado; han sido explorados 12 600 metros.

DE MALLORCA

- Con motivo de la visita a nuestra Ciudad del bi^ue 
escuela criego «Armatolós» se celebraron vanoc ac<.os de aga- ^cu^entaelón y amistad, entre sus leles y nuestras
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L gantoI DEL CISMA A LA FE
conocía, reposaba en ese niño 
Era el mismo, el mismo niño que 
arrodillado al pie de las siete 
gradas guarnecidas de terciopelo 
del altar bizantino, recibía del 
arcipreste de esmaltada mitra la 

' partícula de pan empapada en 
; el Vino consagrado... ¿Era esa

En aquel tiempo: Dijo Jesús ----- , _
sus discípulos: Ninguno puedó tantos escollos? No es que no 
servir a dos señores, porque o I sintiera tentaciones de seguir la 
tendrá aversión al uno y amar ; S£nda aterciopelada de mullido
al otro, o si se sujeta al primero 
mirará con desdén al segundo. 
No podéis servir a Dios y a las 
riquezas. En razón de esto os 
digo, no os acongojéis por el cui- , 
nado de Hallar qué comdr para ; 
sustentar vuestra vida, o de | 
dónde sacaréis vestidos para cu- ; 
brir vuestro cuerpo. Qué, no va- . 
le más la vida que el alimento, 
y el cuerpo que el vestido.' Mi
rad las avds del cielo, como no 
siembran, ni siegan, ni tienen 
graneros; y vuestro Padre celes
tial las alimenta. ¿Pues no va
léis vosotros mucHo más sin com
paración que ellos? y < quién de 

u vosotros a fuerza de discursos
puede' añadir un codo a su esta- 

1 tura? Y acerca del vestido, ca 
: qué propósito inquietaros? Con- 
| templad los lirios del campo có- 
I mo creen: no labran, ni tampo

uo hilan. Sin embargo, yo os di
go que ni Salomón en medio de 
toda su gloria se vistió «con tan
to primor» como uno de estos 
lirios. Pués si una hierba del 
campo que hoy es y mañana se 
echa en el horno. Dios así la 
viste: ¿cuánto más a vosotros 
hombres de poca fe? Asi que no 
vayáis diciendo, acongojados: 
¿Dónde hallaremos qué comer y

na nuestra que no deja de escol
tarnos— a veces lograba reco
brarme. Y, poco a poco, a medi
da que pasaba el tiempo, fué afio 
jándose el fuerte nudo de la 
amarra que me ataba al pasado. 
Conseguí esa victoria sobre mí 
mismo sin rebelarme, si bien no 
aceptaba todavía. ¡Cuánta larga 
prisión, cuántos duros esfuerzos 
sin esperanza! Sin embargo, en 
torno mío iba formándose un 
círculo de amigos. Recuerdo cier 
to día en que, yendo, agebradas 
las manos, agobiados los hom
bros, por la vieja «rué des Saints 
Péres», me encontré con René 
Schwob. Volcado el fieltro sobre 
la nuca, a la manera de los no
vios de aldea, efusivas en el pal
moteo cordial las manos, daba 
todo él tal sensación de conten
to y bienestar, que sentí envidia. 
«¡Cómo! —exclamó—. ¿No va

bien sabe vuestro Padre la nece
sidad que de ellas tenéis. Asi 
qué buscadd primero el reino de 
Dios y su justicia y todas las do
rnas cosas se os darán por aña
didura. /■

U ^^n motivo de la fiesta de San Bernardo fueron mu
chísimos los palmesanos que siguiendo inveterada costumbre 
“ÍP a U ReaL donde celebrábanse extraordman^ 
Storélvicoreligio^ por coincidir el VIH centenario de la 
mU"“ S^Provmcim en su última sesión acor
dó adherirse al homenaje que PoUensa ha P^^Ehíro^ans 
ñor al pintor don Lorenzo Cerda, felicitar a don Elviro Sans 
por la distinción de que ha sido objeto por la 
neral de Administración Local y anunciar oegunda subasta 
Za enagenar el edificio de la Casa Provincial de la In

fancia. antigua residencia veraniega del Abad y Mon-
ies ci^tercienses del Monasterio de la Real en Deya. aeno 
minado Ca ÍAbat dió un espléndido concierto polifónico la 
«Capella Oratoriana».

Facilidades pago:

Frente Iglesia Sta. Cruz

NEVERAS 
IGLESIAS

Bombas para riegos 
y Grupos Bomba 

Domésticos

B - ü A D A L
Pieza Merced. 1 :: 'el. 2796

Bombas para riegos 
y Grupos Bomba 

Domésticos
B . NADAL

Plaza Merced, 1 - Tek 2796

so entre los fantasmas que susci
tan y multiplican la juventud y 
el desorden. No tuve sino que 
dejarme llevar... ¡Queridas amis
tados inmerecidas, que tan deci- _ 
didamente me ayudaron a reali
zar lo más valioso que llevaba en 
mi: mi alma!

En esa trama de recuerdos en
trecruzados, alternativamente dis 
tendida y tensa, otra imagen se ' 
superpone a la encantadora de 
Schwob, ’ lúcido y, en secreto, he
rido de muerte. Cierto día llegué 
a la casa de una amiga mía, 
francesa casada con un ruso, y 
cuya madre, una sencilla breto
na, educaba a su único hijo. 
Ocurrió lo que voy a contar en 
una estrecha habitación inunda
da de sol, a las diez de una ma
ñana de julio. El niño, que aca
baba de levantarse, tenia toda
vía puesto su largo camisón de 
dormir y, apoyado entre las ro
dillas de la ruda aldeana, con 
las manos sostenidas por las de 
ésta en ademán de plegaria, ha- , 
cía su oración matinal. Me de
tuve a observar la escena. «Dios 
te salve, María...», decía la abue
la Y el.níño, clavados sus gran
des ojos en el rostro leñoso de 
la anciana, repetía, palabra a pa 
labra, la invocación milenaria. 
Creo que jamás he oído en mi 
vida nada más conturbador, más

Los años de ocupación señalan, 
A buen seguro que hoy, a la dis- Q simultáneamente, el término de 
LcTsXaResponderle: «Dé- mi juventud y de mi meons- 
jeme usted tranquilo -le dije, ciencia. Volvía de la guerra. Ar- 
haciendo un gesto que no signi-
fierba nada—. No sé de qué les . 
sirve a ustedes tener una llave 
para cada puerta...» La sonrisa : 
de Schwob se disipó y su mano 
se posó levemente en mi brazo. 
«¡Vaya, hombre!— comentó—. 
Habla usted como Gide...» La 
mueca que hice le devolvió su 
chispeante alegría. «Pues se equi 
voca usted —agregó—. No se tra
ta de abrir todas las puertas. 
Basta abrir una: la última...»

Estas palabras eran dignas de 
ser retenidas. Me propuse olvi
darlas, sin embargo. El trabajo, 
las preocupaciones y la pobreza 
ponían en mi vida un ritmo in
coherente. ¿En qué callosidad, 
intacta en mi, la afirmación de 
Schwob aguzaba ya sus dardos? 
Fuera como fuese, comprendía 
sin esfuerzo que todo, en mí y 
fuera de mi, a pesar mío tenia 
un signo. Lo que disminuye al 
hombre, contribuye a su desa
rrollo y lo fortifica. Pero los su
frimientos que concurren a per
feccionarnos, no transmutan en 
nosotros lo que debe sernos trans 
mutado sino a largo plazo. Los 
días se amontonaban sobre los 
días, y yo me empeñaba, sin 
brillo, en subsistir. Seguía avan
zando. Un sentimiento de/Sa-

el cuadro más desolador el de 
ese abandono— y luego aquel 
otro, el de un cortejo de fortu
na, el insólito de un cemente
rio donde, bajo la lluvia de sep
tiembre, los nogales dejan caer 
sus frutos al mismo tiempo que 
las paladas de tierra nivelan la 
fosa recién abierta...

Pero, por exigentes que fuesen 
las necesidades de una acción 
que había aceptado con sombrío 
•ardor, no hubiera podido elimi
nar esa otra necesidad: la de vi
vir en una luz distinta a la oe 
aquella en que había vivido. ¿Có 
mo explicarme? Las iglesias me 
atraían. Cuando pasaba delante 
de alguna, en esa época a que 
me refiero, nunca podía abste
nerme de entrar en ella. La pe-

ciedad, exigente y novísimo, me 
servia de fuerza propulsora. Mis; 
recriminaciones eran menos ás-. 
peras; aprendía a callarme. Es 
en ese silencio, que nuestra avi
dez renueva y le asigna un valor 
sicramental, donde se realizan 
todas las decantaciones.

¡Increíble gratuidad del Amor, 
que nos asume como si cada uno 
de nosotros fuera el único a 
quien debe asumir! La ayuda que 
yo pedia me fué acordada bajo 
la forma de un rudo golpe que, 
al par que me proyectó hacia 
adelante, cortó de una vez los 
hilos que me retenían prisionero 
de mi mismo tanto como de los 
hábitos oue m£ había impuesto.

amigos, vigilantes
nisciencia abandonó entonces su

numbra de los santuarios, su 
frescura un poco mohosa, la odo 
rífera luminaria roja que vela... 
¡Oh, Dios mío, sólo Vos y yo sa
bemos cuánta fuerza de estímu
lo encontraba en el silencio en 
que Vos mismo os envolvéis! Pa
saba las fronteras, me enardecía 
iba y volvía dentro de mí mismo- 
Y siempre bullía en mí, más ac
tivo que un fermento, el deseo 
de entregarme a Otro, a ese Otro 
que había conocido desde lejos, 
pero a quien iba conociendo tiem 
po hacia ya desde menos lejos. 
«Pero ¿qué espera? —me pre
guntó un día el padre May- 
di u—. Está usted maduro..-» 
¿Lo estaba, realmente? ¡Quién 
lo sabe! Nada podría expresar 
e. sentimiento de pánico abyecto 
cu' me asaltó en mi primera 
confesión.«¡Padre , padre - * 
D ■ hinojos ante el cura soldad 
el vaha en su rostro mis ojo 
enloquecidos, repitiendo con an- 
yustia: «¡Padre, padre mío—» 
n..a mano ruda, capaz de domar 
ledas las rebeliones, se apoyó le
vemente en mi hombro, como lo 
hiciera aquella vez la mano a 
Schwob. «Vaya, hijo mío. vaya* 
serénate...» —dijo el padre 1 
morgan, la querida voz del P»' 
pasa a la paé siguiente
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LA ELEGANCIA
PEPPINO Y VIOLETA",

Director: Maurice Cloche 
Intérpretes: Vittorio Ma

nunta, Denios O’Dea.
Distribución: Pro-Cines.

En su Encíclica «Vigilanti Cu 
ra» expuso el Papa Pío XI la 
posición de la Iglesia respecto al 
enorme problema de la cinema
tografía.

Después de .encarecer a cada 
paso los daños que el mal cine 
causa a la religión y las costum
bres, pasaba a examinar el, bien 
que debería hacer. «En vez de 
escuela de incentivos — decía — 
Oeoe servir para una recta edu
cación y para contribuir a un 
mayor nivel en las costumbres». 
Añadiendo más adelante: «A tal 
fin hay que hacer películas que 
estén inspiradas en los princi- 
pnos cristianos, películas que con 
su enorme eficacia ilustren las 
almas de todos los espectadores y 
les mduzcan a todas las virtu
des». i

Palabras lunñnosas, que acaso 
parecieran clamar en desierto el 
año que fueron pronunciadas, 
pero cuyos frutos comenzaron a : 
recogerse hace algún tiempo con I 
la espléndida floración de cintas I 
ajustadas a estos principios que 
vienen sucediéndose en todas las 
latitudes.

Sin desdeñar aportación algu
na, merece especial atención la 
corriente francesa e italiana en 
lo que al buen cine se refiere. 
Precisamente por darse en estos 
dos países el caso ccntrario, el de 
la cinematografía reprobable en
vuelta las más de las veces en 
un seductor ropaje artístico, es 
mayormente elogiable la actitud 
de «los que se dedican — son 
también palabras de Pío XI a 
este arte con el propósito de que 
se acomode a lo que exige la sa
na educación del hombre y a los 
principios cristianos».

Entre aquéllos se cuenta el di- 
jector francés Maurice Cloche. 
realizador de la incisiva biogra- , 
fía de San Vicente de Paúl pro
yectada con el título de «Mon- 
sieur Vincent».

En su más reciente película, 
Cloche ha escogido un tema to
talmente diverso de forma, aun
que su fondo sea idéntico: la for
taleza de un alma tocada por la 
Fe.

Leíamos en una reciente en
cuesta sobre cine católico que el 
modo máe eficaz de hacerlo con
siste en reratar y relatar la vi
da, peripecias y empresas de los 
grandes — o pequeños, pero au
ténticos — católicos: santos, mi
sioneros o simplemente sacerdo 
tes que asumen integramente su 
misión y hasta sencillas almas 
de Dios. Si Maurice Cloche eli
gió para «Monsieur Vincent» la

figura de un santo, en «Pepino 
y Violeta» se lia contentado con 
dos humildes criaturas de Dios: 
un pobre huerfanito y una vieja 
burra.

Peppino es un niño de nueve . 
años y Violeta una burra vieja. , 
Peppino no tiene en el mundo 
más que a Violeta, que además 
de amigo es su medio de vida al ' 
cargar sobre sus hombros los 
acarreos que le encargan las 
gentes de Asís. Porque Peppino 
y Cióleta viven en la francisca
na villa, al amparo del santua
rio que guarda los restos del 
«poverello».

Y precisamente en los muros 
de ese santuario, Peppino con
templa, materializadas en pintu
ras del Giotto, las muestras del 
amor que elsanto profesó a todos 
los seres. ¿Qué de extraño tiene, 
pues, que cuando enferma Vio
leta, quiera el pobre huérfano 
bajarla a la cripta para que San 
Francisco la cure? San Francis
co, que tanto quiso a los anima
les, no podrá desoír la súplica, 
hecha con todo el fervor, con 
toda la fe sencilla y humilde de 
aquel pequeño corazón. ।

Pero Violeta no puede descen
der hasta la tumba del Santo. 
No es posible que entre en el tme 
pío y además, la puerta es pe
queña y no cabe por ella. Sólo 
el Papa puede autorizar que se 
abra otra que está tapiada y que 
el animal llegue hasta el lugar ■ 
donde reposa San Francisco.

Peppino va, pues, a Roma. Tras 
varias tentativas fallidas consi
gue —él. minúscula personita— 
una audiencia con el Soberano 
Pontífice. Y vuelve a Asís para 
llevar — en un final donde se 
resalta el triunfo de la fe — a 
Violeta hasta el sepulcro de San
Francisco.

Esta anécdota, llena de emoti
vidad en su sencillez, ha sido 
narrada por Maurice Cloche con 
un estilo directo, ajustado a las 
.ostreras tendencias realistas del 
cine. Ahora bien, como decíamos 
—sin que sea cita propia— en 
estas mismas páginas, tal rea
lismo, está transfigurado, poeti
zado, por el propio temperamento 
del realizador.

Sobre la contundencia real del 
mísero establo donde habita Pep
pino en compañía de Violeta, so
bre el rigor documental de los 
interiores vaticanos, está el há
lito de poesía que Maurice Clo
che ha sabido infundir al relato, 
basado en una narración de Paúl 
Gallico y traducido a imágenes 
que provocan en el espectador la 
emoción sencilla pero nunca la 
primaria sensiblería. La misma 
figura del huérfano, propicia a la 
deformación sentimental, es pre
sentada con mi relieve optimisea

y gozoso. Alegría franciscana del 
humilde satisfecho de su propia 
humildad.

La realización está, en su jor
nia .acoide con el excelso fondo 
de la cinta. El director francés 
ha cuidado todos los detalles con 
minuciosidad, resaltando con ade 
cuados encuadres o desplaza-

DANONE
Alimento de Campeones
mientos de cámara la narración. 
Así, por ejemplo, los planos de 
Peppino dunniendo al pie de una 
de las enormes columnas vati- 
caans que resalta su pequeñez; 
así su llegada a la Plaza de San 
Pedro resuelta, mediante una im
presionante panorámica. O la 
ráfaga de. aire — soplo de fe 
que impulso las flores destinadas

DANONE
Desayuno para todos

Fábrica de medio cristal y vidrio hueco
Instalaciones completas de Laboratorios y Farmacias

LlaLlecimienlos y Vidrierías LloIriu.S. A.

Casa fundada el año 1860
Vidrierías en PALMA DE MALLORCA: Industria, 90 - Teléfono 2003 - Eslable- 
cimientosen MADRID: Plaza de las Cortes, 3 - BARCELONA; Baimes, 21 y 23

GET RE
Bolsería, 7 PALMA

Sí

BernarJino Seguí arnqa
Contratista de obras - Estructuras - Ce
mento armado presupuestos - Canteros 
Piedras Calizas - Machacas - Gravillas

M.«., Montero, 20 - T.léfono 2466 - PALMA DE MALLORCA

tadóra del apetito concupiscible; 
y, si nosotros mismos, por nues- 
tio libre albedrío, nos alejamos 
de las' ocasiones, no es justo ni 
equitativo que esas ocasiones se
movientes vengan a metérsenos 
por los ojos y a provocar nuestra 
caída «a priori».

La mujer, joven y madura, de 
anteriores generaciones siempre 
tuvo el prurito de ser elegante. 
Y, a tenor de este propósito, en
cauzaba sus modas a conseguir 
tal galardón social. Sus vestidos 
de invierno como de verano, fue
ron casi siempre, modelos de
modestia y de pudor, en la nu
merosísima clase media. Y el

mar lo mismo que de la belleza, 
puesto que la primera no es sino 
una forma de la segunda. Posee 
la elegancia las tres condiciones 
de lo bello: integridad, propor
ción y resplandor. Y en la indu
mentaria estival de la joven mo
derna no existe armonía —pro
porción— puesto que los abusos 
extremos carecen de armonía. 
No pueden existir resplandor en 
aquella presunta —y no conse
guida— expresión de la belleza 
(que no es tal), que no despier
ta nuestros velos sensibles, que 
permanecen estáticos ante la in
citación a la concupiscencia. 
También la integridad es inapre-

al Santo Padre. O las lágrimas- 
rocío de las flores — que caen por 
las mejillas de un angelote de . 
piedra. Son tantos y tan desta
cados todos estos detalles que su 1 
enumeración se haría intermi- ; 
nable.

Y no podríamos terminar sin 
dedicar el más encendido elogio 
al niño Vitorio Manunta, intér
prete de «Peppin», sobre quien > 
recae todo el peso de la acción, ' 
que lleva sin desmayo, matizan-

caso más curioso —si es que asi 
puede denominarse— es que. 
guardando el pudor por medio 
de la elegancia
de la modestia en el vestir, con
seguían el más alto grado de 
elegancia. ,
.Jamás secultivó la extravagan
cia, ni la ligereza de trajes de 
calle o de paseo; o de visita, con 
la falda, la blusa o el escote un 
dedo o dos más corto que el «de- 
mi-monde» había de sufrir la dia 
triba de sus amigas, la critica de 
sus posibles pretendientes? Q ha
bía de tolerar lo que en socie
dad se llama «hacer el vació».

De la elegancia se puede afir-

ciable porque no existe; no 
íntegro lo que no despierta 
emoción estética.

Si consideramos, pues, nue

es
la

la
elegancia femenina contribuye a 
aumentar su gentileza, realzan
do su sutil belleza, la actual mo-
da femenina está en 
versa de la elegancia 
to, de la moral.

razón in- 
y, por tan-

Es, por naturaleza, extraño y 
absurdo que la mujer moderna 
haya perdido ese sentido de la 
elegancia que siempre poseyó, 
mas lo absurdo tiene a veces su 
explicación por otro absurdo, por 
otra negación análoga: el impu- 

' dor y la inmodestia.

MAQUINAS ÜE TE|ER REBECAS. ETC
GARANTIZADAS

DANONE
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do su expresión como el más con
sumado artista. Como en el caso 
de Inés Orslni, en María Goret- 
tL este Vittorio Manunta de 
«Peppino y Violeta» extraído co
mo aquélla ded no profesionalis
mo, da una acabada lección de 
interpretación cinematográfica

DANONE
Alimento de campeones
emotiva y sencilla. A su lado ca
be citar a Denis O'Dea en el pa
pel de «Padre Amico».

Y nada más, como no sea
destacar una vez más y como co
lofón, el hondo sentido de esta 
cinta ejemplar, verdadera exalta
ción de las virtudes de la espe-
ranza y la fe.

B.

MatenutUs pzua
■¿cUficaciaKes, 5.. A-
Avenida Alejandro Rosselló, 14

REPRESENTACIONES EXCLUSIVAS DE

CEMENTOS PRADERA, S. A.
ROCALLA, S. A. y

Azulejos J. B. Segarra Berna

CRISTALERIA

FABRICA DE ESPEJO Y 

TALLER DE BISELADO

lv. 6ral. Primo de Rivera, 51-Tel. 1965-PAN

Gran Frigorífico- Fábrica de Embutidos - Especia

lidad en Manteca para hojaldre-Butifarra Balear 

Fue Imperial y obrasada

Industrias Cárnicas 
TEJEDOR S. A. 
Via Ernesto Mostré, 71 -Tel. 6 y 62 

FELANITX - MALLORCA

Soldamos agujas rotas

Eusebio Estada, 100 (Puente del tren) PALMA

Sus ojos debe únicamente confiarlos al oculista 
los gafas a firma de toda solvencia

¿a ^ijo be 2 ^atamalH
General Goded, Í4 ‘ - Teléfono 2170 - Palma de Mallorca

LE SERVIRA CON TODA ESCRUPULOSIDAD

RESTABLEZCAMOS
cialmente necesario. La política 
de abaratamiento choca, como ya 
estamos viendo, con nul obstácu
los, pero hay que superarlos y 
comtguir que el empleado y el 
trabajador, victimas propiciato
rias de la carestía, dejen de ver
se aplastados por el increíble pe
so de los precios caros. ,

No puede menospreciarse ■ 
esfuerzo humano, y eso es

el 
en

rdalidad lo que hacen los que 
encarecen los productos. Despo
jan al salario de su vitalidad, 
que no es otra que el poder de 
compra. Tuercen, en beneficio 
propio, el normal acontecer econó

Tjw^o.u.V. DANONE
Controlado bajo el microscopio

mico que señala, para el indi
viduo activo, un plano determi
nado de consumo. Hay que luchar 
hasta eliminar los márgenes abu 
sivos, las gananacias desorbita

s y los beneficios que no guar
dan relación con la intervención 
real del individuo que los obtie-
ne en el proceso de 
ción.

Hap que fortalecer.
los salarios reales.

íDp «APAÑ»).

la produc-

en suma.

PRODUCTORA TUilNLBA
_ __________________________S. A. -----------------

ELABORACION DE PRO
DUCTOS DEL CERDO 

IMPORTACION Y EXPORTACION 
Fca.cn Barcelona-Balenyá-Zona Vich 

Manacor-Baleares

Bombas para riegos 
v Grupos Bomba 

Do mésticos

Plaza Merced, 1 - Tel. 2796

Lo cisma de la fe

(Viene de la pág 2)

dre Clamorgan, que sigo oyendo 
siempre, para dicha mía.

Daniel Rops y Christian De- 
r.eyan, que tuvieron la bondad de 
apadrinarme, recuerdan, segura
mente, la inefable turbación que 
una mañana de primavera de 
mil novecientos cuarenta y nos, 
en una capillita verde y amari
lla de Saint-Pierre-de-Chaillot, 
me aprisionó, me amordazó irre
misiblemente en la lectura del 
acta de abjuración. Lloré, me 
deshice nerviosamente en lágri
mas, que ellos fingieron no ad
vertir.

Comulgué al dia siguiente, en 
la misa del Jueves Santo.

¡Cante ahora la triunfante Li
turgia, cante en el umbral de los 
años más negros" más amargos, 
más difíciles! Armados, seguire
mos luchando, iremos lejos,"muy 
lejos, más acá del último circulo 
infernal, que en nuestros dias se 
ll&ma Dachau, Balsen-Bergen o 
Buchenwald. ¡Armados, realmen
te armados, con un arma que va 
nadie podrá arrancarnos: esta 
fe que tan ardientemente había
mos deseado y que con tan ar
duo esfuerzo hemos tenido que 
conquistar, como una tierra he
lada en cuya entraña yace la 
veta de oro que nuestra avidez 
jamás podrá agotar!

M.C.D. 2022
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los alambres del teléfono. Era

lo habían vis-

años hemos visto con pena en el

compañe-el por qué —y tú

entrar en algún re-por

lo
la ni-

todo y después

suyo, dotado de exquisita sensi-

el patio

maldito una iglesia ve-en

Hí

ticque te sucede a tí
de Jo

tiene en nuestrase

Calzados DADOS

eso que

SUMINISTROS F^U)
salu-

PALMA
PETRONIO

momentos de 
para Brikson;

que no 
también 
el moti- 
muchos

palabras 
voz ape

los vestidos húmedos que 
ña le había hecho quitar. 

Toda esperanza quedaba 
da; sus compañeros iban

dirse 
rioso 
tado 
viles

ma vez, el escaso fulgor de 
lámpara de los bandidos, el 
moroso rostro de la chiquilla 
tanto se había interesado por 
Mas fue bien poco el tiempo

quivar el golpe y 
descargó su palo 
del bandido que 
equilibrio y» cayó

temáis, señor;
estoy pronto a

Brick- 
le dijo

tomarse las cosas 
llevarlo con fe a 
¿De qué manera? 
todos. A nuestro 
en la época de la

Mi querido amigo: Se 
deseas la polémica y sé 
como tú de donde parte 
ve por el cual durante

lo contrario 
y sentimos, 
mallorquines 

querer —¡no 
la «Beateta»

un momento en silencio. Uno de 
ellos dió un ligero silbido seme-

Un ruido 
perceptible, 
meditación, 
do hubiera

son 
nes 
ban 
dad.

pudo distinguir las faccio- 
del banquero que manifesta- 
la más profunda tranquili-

Smith; pero 
comprendió,

ha 
de

habéis 
sacrifi-

a 
la 

mu. 
reí- 
sus

nosotros lo hacemos ahora 
que creemos preicso que el 
portador suene a tiempo.

Nada más. Un afectuoso

Brickson? Tampoco aparece aquí.
—Estará ya en los infiemos.

en la sombra aquel miste- 
personaje, como había bro- 
de ella, se quedaron inmó- 
y estupefactos por un mo-

«Beate- 
junto a

nos 
falta- 
y asi

quieren 
dicional 
todo el 
se dice 
rra.

así fuera, 
de mi pa- 

sangre.
aguardaron

tra- 
con 
que 
t ic

io voy a confesar 
vos juzgaréis.

Refirióles luego 
desde hacía largo

nacido, 
Belén.

sordo, ligero, casi im
vino a sacarlo de su 
A cualquier otro oí- 
escapado, más no al

principal 
la puerta 
dos som- 
e! patio.

llegó a temer que sus 
ros le oyeran.

Quiso arrojarse sobre 
ro en aquel momento

El jefe se abalanzo sobre ella. 
Mas la buena mujer logró es-

y yo hemos 
dos veces so-

largo tiempo y no 
to salir.

Fueron aquellos 
indecible angustia

otros creéis.
Esto hizo 

celo a Mr.

mitirla.
A poco se 

las ganzúas 
comunicaba

resplandezca nuestra 
Carroza adornada 

esplendor de esa fe

a los sordos, 
unos estupen- 
dejan oir has- 
sensibles.

ditaban él y sus compañeros pa
ra secuestrar a la niña y arran
car un cuantiosísimo rescate. Di
joles como su llegada a pedir po
sada no había sido sino un pre-

que per la pureza de la 
ta>- no debiera aparecer 
su nombre.

Supongo habrás leído

pe
en 
no

bre este asunto y 
recordarles existen 
dos aparatitos que 
ía las notas más

Y nada 
de hablar

Y ese falta. Falta el remedio, 
ro ni los encargados tienen 
ello culpa de que el apoyo 
exista.

Ya se que me dirás que

do a los tuyos y diles que los re
cuerdo.

por- 
d es-

la 
pri- 
que 
él... 
que

bilidad y aguzado 
tumbre.

Sus compañeros 
aquel momento la

pegó tal puñetazo en la nuca que 
lo tendió sin sentido.

El jefe, se sintió desconcertado

Ht 
1 

me 
sia

son, que 
al punto:

—Nada
visto queperdi- 

arma-

más. Tú 
más de

no-
éí 

ba
que 
de

ellos, pe- 
el jefe

para llamar a su compañero; 
ellos lo habían acompañado has
ta la puerta de la entrada, cuan
do lo enviaron como espía aque
lla tarde; lo habían aguardado

resolución brotó de 
sin detenerse a con
consecuencias salto 
marchaba solo y le

el asalto que 
tiempo preme-

forzaban en 
puerta exte-

una súbita 
su mente, y 
siderar las 
sobre el que

—¡Oh. eso no! Si 
juro por la memoria 
dre que le beberé la

Los dos bandidos

los Cofrades de 
santa mallorqui-

Brickson pudo oír sus 
aunque pronunciadas en 
ñas perceptible.

—¿Dónde estará ese

con las dependencias, 
se abrió lentamente y 
bras aparecieron en

percibió el ruido de 
en la puerta que

estuvo a punto de responder a la 
señal del jefe, pero el aliento se 
le heló en los labios; el corazón 
le latía con tal violencia que

volución francesa entronizó 
una mujer reencarnada por 
diosa: Razón. Pero antes las i 
jetes ya se habían hecho su 
nado y tenían la pleitesía a

a tiempo; y 
buen término. 
Interesando a 
Ayuntamiento, 
confección de

Sé muy bien
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yaagnifice Ocasión pena Calzar toda la familia eon poeo dinero 

Desatiento é familias namerosas

pies de los hombres buscadores 
de emociones fuertes aunque no 
santas. Y es por esto, tal vez

por la cos-

alma la falta de apoyo material i Brickson, para espiar el estado 
" ~ ' de la familia y facilitar el sigi

que cantaban 
ciña:

Jesús
Jesús

con tal fortuna 
sobre la cabeza 
éste perdió el 
en tierra. Al

Demasiado conocían ellos el। jante, al que forma el viento en 
i inmenso amor que mister Smith los alambres del teléfono. Ere

oto* i*a eAa 
miEimiis

de que gozan 
nuestra ínclita 
no. 

también— el Carro Triunfal pier
de vistosidad no en su esencia 
sino en su potencia. Ni a tí ni 
a mí, ni a muchísimos de los que 
acudieron a ver el paso de la ca
rroza, se nos pasa en alto el fon
do de la cuestión. Esa no es otra 
cosa que dinero ¡mucho dinero! 

una. competición, por un trofeo, 
ni por cualquier cosa de estas que 
están de moda, hace falta el di
nero. jienes razón que te sobra. 
Lo moderno mata lo viejo. En 
doblando la esquina de los años 
y de la fecha —siempre ansia, 
da— de ver pasar el «Carro de 
la Beata», como si no hubiera 
ocurrido absolutamente nada. La 
tradición se nos va y la tradi
ción se nos muere porque se ha 
muerto el fervor. Eso es todo. Y 
es lo grave.

Tienes razón que te sobra y mu
cho debe hacerse para que lo 
que «ocurre» no suceda. Hay que 

¡os presupuestos. A las entidades 
turísticas, en todo momento. Y 
llevar a la convicción de los pal
mesanos de que el Carro de la 
Beata no es ciertamente un asun
to baladí. No; todo al contrario, 
es una cosa que interesa a todo 
Palma. ,

No vamos a decir que es un 
aspecto turístico, que no tiene 
finalidades burs¡tiles, que no es 
solamente «el Carro de la Bea
ta». Con decir que es un obsequio 
de una ciudad a su Santa, esta
ría dicho todo. Pero hay algo 
más. Mucho más.

Ahora renace el reinado de las 
reinas de la belleza. Ya lo sabes 
tú. porque lees toda la prensa; 
las bellezas de carne tienen más 
importancia que una Santa. Eso 
no es una novedad. Desde tiem
po inmemorial las Santas se han 
formado humildemente, en claus
tros y sin propagandas. La Re

solo por esto 
y a mí todo 
que deseamos

Todos los 
preciamos de 
ba más!— a 
la llamamos con más tratamien
to de santidad que diciéndola 
Santa Catalina Thomás, pero nos 
falta lo principal: demostrar que 
nos interesa mucho más que la 
carnaza, y perdona la expresión. 

se dice por ahí de que el demo
nio anda suelto y dando bofeta
das... Eso es tan antiguo como 
la Creación. El demonio anda 
suelto y los ángeles del Cielo de
ben reirse de sus barrabasadas 
si no lucra porque con eso de 
hacer las suyas e! diablo va pe
netrando mucho en todas par
tes. Tienes la suerte de que no 
se haya apoderado de tí ni de 
muchos —pocos, sí— de los que 

profesaba a Alicia, y no duda
ban que pagaría por ella un enor
me rescate; todos sus bienes si 
fuera menester. Pero todo cona
to de secuestro había sido in 
fructuoso, gracias a las precau
ciones y cuidados del banquero 
Por fin habían decidido echar 
delante al audaz y . discreto 

loso asalto, que se proponían dar 
aquella noche.

Poseían llaves falsas y cono
cían perfectamente la disposi
ción de la casa pero temían que 
la llegada de algén nuevo hués
ped o amigo del banquero les 
fustrase su arrojado intento con 
grave peligro de caer en manos 
de la policía de Nueva York, con 
la cual ciertamente no se juega.

Sin embargo, las escenas de 
aquella noche habían herido pro
fundamente el corazón del ban
dido. La caridad sin límites y la 
ternura de la niña; la cordiali
dad con que la familia lo había 
introducido en la sala a partici
par de algunos instantes de su 
felicidad doméstica; el árbol de 
Navidad con las alegrías que 
aguardaban a la niña para el 
día siguiente; los zapatitos blan
cos que ella había dejado para 
que el cariñoso anciano de No
chebuena, Santa Claus, se los lie 
nase de juguetes, eran recuer
dos que conmovían aquella alma 
endurecida por el crimen.

El mismo había ayudado a lle
nar los zapatitos con los jugue
tes traídos aquella tarde por el 
señor Smith. 

rior con sus ganzúas.
Un terror enorme se apoderó 

de él. Hallábase indeciso, sin 
saber qué partido tomar. Le era 
imposible hacer traición a sus 
compañeros, pero le repugnaba 
contribuir a la desgracia de 
aquella familia, o siquiera, per- 

Dirás que el corazón no necesi
ta de esos aparatitos para sentir 
las emociones. Te diré, al cora
zón de hoy para penetrarle emo
cional o emotivamente... sí, hay 
que ponerle un buen despertador 
que suene a tiempo. x

Ya lo ves, hasta dentro de un 
año, si Dios quiere, no se dirá 
nada sobre el Carro triunfal... 

sacó un puñal que reflejó sinies
tramente la escasa claridad que 
difundía la nieve. Su compañero 
hizo lo mismo.

Los cabellos de Brickson se eri
zaron de terror. ¿Lo habrían dis 
tinguido a través de la entorna
da puerta? Instintivamente me
tió la mano al seno para sacar 
una pistola que llevaba oculta; 
pero cayó entonces en la cuenta 
ue que se le había quedado en 

dos hasta los dientes, eran fuer
tes como dos encinas del bosque 
y no conocían el miedo.

Los dos bandidos se dirigieron 
hacia la habitación de Brikson. 
Por un momento perdió éste su 
serenidad y sintió que el mundo 
daba vueltas entorno de él.

Recobróse, al punto y retroce
dió sigilosamente hasta escon
derse tras un cortinaje que pen
día de la pared.

El jefe abrió la puerta, la ex-l 
tendió hasta la cama, cuya blan
ca colcha se percibía apenas en 
medio de la tenue claridad que' 
penetró por la puerta. Un ruido 
ligero se percibió en la mano del 
jefe y su lámpara eléctrica se 
encendió; a los suaves resplan
dores del reflector la cama vacía 
se iluminó perfectamente.

—Este es el cuarto de los hués
pedes —dijo a su compañero—. 
Aqui nadie, y sin embargo jura
ría que he percibido algo den
tro.

Después de algunos instantes 
de angustioso silencio, los dos la
drones volvieron atrás y se di
rigieron a las habitaciones de la 
familia.

—Quieren asegurar primero a. 
Mr. Smith— pensó Brickson des
de la puerta de su escondite, al 
ver a sus compañeros que pene
traban en la habitación de és
te—. No lo matarán, eso no en
tra en el proyecto, pero... ¿y si 
hace ruido? ¿Si resiste?... ,

Salió luego con toda la precau
ción imaginable y se dirigió al 
cuarto donde acababan de -en
trar sus compañeros. Procedía ca- 
s< maquinalmente, no calculaba 
la inmensidad del peligro a que 
se elponia si llegaba a ser des
cubierto.

Cuando se acercó a la puerta, 
los dos ladrones se acercaban a 
la cama del banquero. Uno de 
ellos apretó el botón de la lin
terna eléctrica y a su luz Brik-

Rápidos como el rayo echáron
se sobre él; uno le^ujetó los bra
zos mientras el otro le ponía una 
mordaza. Mister Smith tuvo ape
nas tiempo de lanzar un débil 
quejido.

El jefe de los ladrones acercó 
los labios al oído del infeliz y 
le dijo mientras su compañero le 
ataba fuertemente:

—No te muevas si en algo es
timas la vida de tu hija y de tu 
esposa. Nada temas; a su tiem
po la recobrarás, habrá que des
embolsar algún dinerillo, pero tú 
eres rico...

Hecho esto dejaron al infeliz 
esposo tendido en la cama, sin 
poderse mover; penetraron en el 
cuarto de la señora e hicieron 

con ella lo mismo y con no me
nor presteza.

—Está ganado el juego — di
jo alegremente el jefe; ahora a 
cargar con la chiquilla que no pe
sará mucho.

Brickson, a la puerta, se re
torcía las manos de dolor, pero 
se sentía incapaz de tomar una 
resolución, desarmado y solo co
mo estaba.

Los ladrones, con más calma y 
menos precauciones, como quien 
nada tiene que temer, entraron 
al cuarto de Alicia.

Brickson pudo divisar por últi- 

le dejaron para contemplarla: se 
arrojaron sobre ella y le pusie
ron mordaza como a sus padres. 
El jefe se la echó al hombro y 
los dos emprendieron la fuga con 
tal precipitación que estuvieron 
a punto detropezar con Brick
son. Retiróse éste y los dejó pa
sar sin atreverse a cortarles el 
paso.

Mas apenas hubieron pasado, 

por un 
ataque 
parecía 
nieblas, 
cosa de 
niña en

momento ante el súbito 
de aquella sombra que 
haber brotado de las ti
Mas su resolución fué 
un segundo; colocó la 
el suelo y puñal en ma

no se lanzó sobre el agresor. 
Brickson esquivó diestramente el 
golpe, y el puñal a penas le 
desgarró el vestido rozándole li
geramente el hombro izquierdo.

Con suma agilidad saltó él a 
su vez por detrás del jefe y lo 
agarró por la nuca con una ma
no. con la otra le sujetó la que 
llevaba el puñal. Entablóse en
tonces una lucha desesperada en
tre los dos; el bandido se defen
día a terribles patadas y golpes 
con la mano izquierda, mientras 
Brickson trataba en vano de su
jetarle la derecha y hacerle sol
tar el puñal.

El combate continuó desespera
do por algunos instantes; ya el 
jefe comenzaba a ceder, cuando 
Lyte, el otro ladrón, volvió en sí; 
se puso en pie y acudió en defen
sa de su jefe, que lo llamaba con 
palabras de terrible rabia. Brick
son soltó al jefe y valiéndose de 
la única ventaja que tenía sobre 
sus adversarias, de conocer bien 
el terreno en que se hallaba, se 
agazapó tras un pequeño pedestal 
que sostenía un jarrón de flores.

Los ladrones, que vieron hun- 

mentó. En aquel punto asomó a 
la puerta que comunicaba con las 
dependencias una de las criadas, 
robusta campesina de las monta
ñas de Dutchess. Había desperta
do al ruido de la lucha y acudía 
armada de un grueso palo que 
pudo haber en sus manos. Deseo
sa de saber lo que pasaba hun
dió el botón de la pared, y el 
poderoso foco eléctrico del patio 
se encendió.
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mismo tiempo Brickson, saliendo 
de su escondite, se arrojó sobre 
Lyte y dió con él en el suelo.

—Sujeta a ese —gritó a la cria
da mientras él hacía otro tanto 
con Lyte.

El combate no era ya tan des
igual, pero la valerosa criada no 
era capaz de luchar cuerpo a 
cuerpo con aquel jayán. Por for
tuna ella rompió el silencio som
brío que hasta entonces habían 
guardado los combatientes y co
menzó a gritar desaforadamente. 
A sus voces acudieron el lacayo 
y el cochero, y entre todos lo
graron atar de pies y manos a 
los dos ladrones y encerrarlos en 
un cuarto vecino mientras tele
foneaban al puesto inmediato de 
policía para que los pusiera en 
seguro.

Poco después la familia Smith, 
seguida de sus leles servidores y 
de Brickson, entraba en la ele
gante sala de' recibo.

—No, señor, no me abracéis, 
soy más criminal de lo que vos- 

■ I 
de 
da 
cor 
ún. 
caí

carme por vuestra familia.
—Asi es —dijo el banquero— 

y jamás os podré agradecer sufi
cientemente este favor.

Sin embargo —replicó el hués
ped— escuchad un momento: os - 

div 
día, 
dO; 
tos 
int 
peí 
de 
igu 
la 
pre 
inc 
vei

I 
sia 
cía 
gu. 
ció 
tai

texto para saber si aquella 
che habían de quedarse con 
algunos amigos, como solían 
cerlo de vez en cuando, sin 
él abrigase el menor deseo 
permanecer en la casa.

su 
pu 
la 
la 
ob: 
su

Cuando la niña se empeñó en 
que se le diese hospedaje quiso 
retirarse, pero ya no se atrevió 
por miedo de que sospechasen de 
él. La caridad de aquel ángel tu
telar de la familia y los recuer
dos del Niño de Belén le habían 
hecho reflexionar también y le 
habían tocado el corazón.

Encendiéronse todas las luces 
del Nacimiento, y llenos todos de 
asombro y gratitud se postraron 
ente la cuna del Niño Dios.

En aquel momento las campa
nas de los grandes relojes de la 
ciudad comenzaron a dar las do
ce, y sintieron los lejanos y me* 
1 odiosos ecos de un coro de niños

sió 
la 
a " 
tal 
lar 
na 
Igl 
zas 
sió 
flu 
vic 
vic

1 
cié 
na 
coi 
Fu 
sei 
acr 
trs

Que sea bienvenido, 
Que sea para bien.

Alicia se levantó de un salto, 
corrió hacia el pesebre y estam
pó un sonoro beso en la diminu
ta frente del Niño Jesús, y luego 
volviéndose a su padre, dijo:

—Papá, después del Niño Dios 
este señor ha sido nuestro liber
tador.

Y dirigiéndose a Brickson, por 
cuyas ásperas mejillas corrían lá
grimas, depositó en ellas otro 
suavísimo y angelical beso de 
ternura y agradecimiento.
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Un: 
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